
Actuaría colombiana: 
cincuenta años gestionando 
incertidumbre

En cincuenta años, la actuaría colombiana pasó de ser una práctica 
concentrada en pocos especialistas a convertirse en una función 
estratégica para medir riesgos, proteger la solvencia y orientar 
decisiones en una industria aseguradora cada vez más compleja.
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La historia puede resumirse en tres hitos: el primero 
ocurrió en 1903, cuando Julio Garavito escribió Cálculo 
de primas y reservas según E. Dormoy, uno de los 
primeros trabajos documentados de contenido actuarial 
en el país; el segundo fue la institucionalización de la 
profesión,  la Asociación Colombiana de Actuarios 
se constituyó el 17 de junio de 1970 y, desde 1976, 
Fasecolda creó un espacio permanente para consolidar 
estadísticas, coordinar estudios técnicos y acompañar la 
evolución regulatoria de los seguros; el tercero llegó con 
el Decreto 2973 de 2013, que modernizó el régimen 
de reservas técnicas, incorporó nuevas metodologías y 
fortaleció la figura del actuario responsable. [1][4][8]

Sobre esa base se amplió la formación. Los primeros 
cursos de cálculo actuarial y demografía dieron 
paso a especializaciones, maestrías, programas 
con componentes actuariales y certificaciones 
internacionales. En 2013, la Asociación Colombiana 
de Actuarios se convirtió en miembro pleno de la 
International Actuarial Association. Esta evolución 
fortaleció los estándares profesionales y acercó el 
mercado colombiano a discusiones globales sobre 
gestión integral de riesgos, valoración económica, 
reservas, solvencia y conducta profesional. [8]

Durante la última década, esa transformación dejó 
de ser únicamente metodológica, la labor actuarial se 
integró de manera más clara al gobierno corporativo, 
la gestión de riesgos y la toma de decisiones. Ya no 
basta con calcular una prima o estimar una reserva, 
es necesario evaluar la calidad de los datos, entender 
las incertidumbres del modelo, analizar el reaseguro, 
proyectar escenarios adversos y explicar sus efectos 
sobre la solvencia y la sostenibilidad del negocio.

La actuaría dejó de limitarse al cálculo, hoy conecta 
datos, riesgo, capital, estrategia y protección del 
consumidor.

El nuevo régimen de reservas fue decisivo en ese 
proceso, su implementación consolidó cálculos basados 
en la experiencia de siniestros, mejoras en la estimación 
de obligaciones, reservas por insuficiencia de primas 
y una revisión más rigurosa de la suficiencia técnica; 

también elevó la responsabilidad profesional: el actuario 
pasó a certificar resultados que inciden directamente en 
los estados financieros, el patrimonio y la confianza de 
los asegurados.[2][4]

La pandemia fue la prueba más exigente. A abril 
de 2021, el sector había atendido cerca de 33.200 
reclamaciones por fallecimientos y acumulaba costos 
aproximados de $630.000 millones en seguros de 
vida y personas. El deterioro marginal promedio de 
la siniestralidad fue estimado en un 7,8 % de las 
primas devengadas, con diferencias importantes entre 
compañías. La experiencia confirmó el valor de reservar 
adecuadamente y mantener capital suficiente, pero 
también evidenció rezagos de información, subregistro 
de causas de muerte y la necesidad de modelar eventos 
extremos que no aparecen con claridad en la experiencia 
histórica.[3]

En paralelo, los datos y la capacidad computacional 
ampliaron el campo de acción; hoy se utilizan modelos 
predictivos para tarifación, selección de riesgos, fraude, 
persistencia, siniestros y segmentación. Las técnicas 
de aprendizaje automático comienzan a complementar 
los modelos lineales generalizados, los triángulos de 
desarrollo y otros métodos tradicionales. Su aporte 
no consiste en reemplazar el criterio actuarial, sino 
en revelar relaciones más complejas, mejorar la 
actualización de supuestos y detectar tempranamente 
cambios en el comportamiento del riesgo.[8]

La actuaría dejó de 
limitarse al cálculo, hoy 
conecta datos, riesgo, 
capital, estrategia 
y protección del 
consumidor.

 Revista

49



La regulación también prepara una nueva etapa. La 
Circular Externa 013 de 2025 y la Circular Básica 
Financiera expedida en 2026 reorganizan el régimen 
prudencial de reservas y la información financiera de los 
contratos de seguro. La entrada en vigor, prevista para 
2028, exigirá integrar con mayor consistencia valoración, 
contabilidad, riesgos, capital, datos y documentación de 
modelos. Además, la supervisión incorpora de forma 
creciente pruebas de suficiencia, autoevaluación de 
capital y liquidez, y factores ambientales, sociales y 
climáticos.[5][6][7]

El reto no es usar 
más modelos, sino 
construir esquemas 
explicables, 
gobernables y útiles 
para decisiones 
humanas.

El futuro de la profesión dependerá de tres capacidades; 
la primera será construir una arquitectura de datos 
confiable. No puede existir analítica avanzada sobre 
información incompleta, fragmentada o poco comparable. 
El sector deberá profundizar los estándares comunes, 
la trazabilidad de las bases, la interoperabilidad y el 
acceso responsable a información pública y privada, 
respetando la protección de datos personales.

La segunda será gobernar los modelos. Un algoritmo 
con mayor poder predictivo puede producir decisiones 
injustas, inestables o imposibles de explicar. El actuario 
deberá evaluar sesgos, estabilidad, desviación, 
causalidad, privacidad y efectos sobre grupos de 
consumidores. La transparencia no implica revelar cada 
línea de código, sino demostrar que el modelo tiene 
un propósito legítimo, variables pertinentes, controles 
verificables y resultados compatibles con la protección 
del asegurado.
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El reto no es usar más modelos, sino construir esquemas 
explicables, gobernables y útiles para decisiones 
humanas.

La tercera será ampliar el alcance profesional. Colombia 
necesita actuarios en seguros, pensiones y seguridad 
social, pero también en salud, riesgos climáticos, 
catástrofes, ciberseguridad, infraestructura y políticas 
públicas. El envejecimiento poblacional, la informalidad 
laboral, las nuevas formas de empleo y la mayor 
frecuencia de eventos extremos requieren soluciones 
que combinen sostenibilidad financiera y protección 
social.[7]

La innovación también deberá medirse por su capacidad 
de ampliar la protección. Una segmentación cada vez más 
precisa puede mejorar las tarifas, pero también excluir a 
quienes presentan mayor riesgo o menor información 
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disponible. El desafío será diseñar coberturas simples, 
modulares y asequibles, utilizar subsidios o mecanismos 
de solidaridad (mutualidad) cuando sean necesarios 
y distinguir entre una diferenciación técnicamente 
justificada y una discriminación injusta. La precisión 
actuarial debe traducirse en mayor confianza e inclusión, 
no solamente en eficiencia.

Celebrar los 50 años de Fasecolda permite reconocer 
una evolución profunda: de los cálculos aislados y la 
escasez de información se pasó a una disciplina que 
participa en las decisiones más relevantes del sector. 

El siguiente paso será conservar el rigor técnico mientras 
se incorporan nuevas fuentes de datos, tecnologías 
y riesgos. La actuaría seguirá siendo útil si mantiene 
su esencia: convertir incertidumbre en decisiones 
responsables y compromisos que puedan cumplirse
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